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La conquista del Poder 
Quis i e ra añadir algunas 

ideas a m i información sobre 
las cuestiones debatidas en 
el último Congreso de l Par­
t ido Soc ia l is ta de F r a n c i a en 
relación con el prob lema que 
supone para el proletariado 
la conquista del Poder , enun­
ciado fundamenta l de nues­
t ro programa científico y ba­
se dinámica de nuestra ac­
ción. 

Insp i ran este comentar io , 
unas frases pronunciadas en 
al Congreso de París por un 
compañero j o v en d iputado 
cuyo nombre impo r t a poco 
y*, que lo más interesante 
p m sus palabras t a n signif i ­
cat ivas como u n apostolado: 

«E l capi ta l ismo, dijo, se mue­
re en todas partes. Debiéra­
mos estar contentos al ver 
conf irmndas en los hechos 
nuestras profecías y , sin em 
bargo e? tamos de l t a l mane­
r a preocupados que parece 
moa asist ir a u n drama.» 

Eetaa palabras me h ic ieron 
pensar mucho y harán medi­
tar i gua lmente a l lector es 
pañol por poco que conozca 
l o que ocurre entre los socia 
l istas de al lende los P i r ineos , 
más d iv id idos que nunca s i 
b i en no creo se consuma l a 
escisión. ¿Por qué? 

A u n lado de l a t r i b u n a 
pres idenc ia l había u n carte l 
que decía: «Camaradas: B u s ­
quemos la acción que uni f i ­
ca» y a l otro lado esta o t ra 
recomendación: «Cámara 
das: Apa r t emos las fórmulas 
que dividen». 

E l Congreso no tuvo en 
cuenta estas sanas recomen­
daciones. Todos los delega­

dos tenían mandato impera­
t i vo y debieron votar cual­
quiera de las resoluciones 
debatidas pero que nó enca­
j aban en esas consignas no 
obstante e l buen deseo de 
sus redactores e inspirado­
res. Pe ro l a inmensa mayo­
ría de l Pa r t i d o está de acuer­
do con esos pr inc ip ios . 

H e aquí el drama. Todos 
hab l an de un idad pero se 
omite precisamente observar 
que un i f i ca más l a acción, 
aunque no sea siempre acer­
tada, que l a vo lun tad de 
un i r . H a b l a r de un idad es 
i m i t a r a l amante in f i e l que 
necesita repet i r mucho que 
ama para ser creído. L a ac­
ción no se dice se pract ica . 
P o r esto a los compañeros 
de la minoría repi t iendo has­
ta l a saciedad, l iber tad , de 
mocracia, cu l tu ra , organiza 
ción, P a u l F a u r e les apos­
trofó así: «Sois reformistas 
s in reformas» a ludiendo a l 
voto emi t ido a favor de unos 
presupuestos ruinosos para 
la clase obrera. Cuando ter 
minó su discurso le felicité 
con estas palabras: «Si v i v i e 
se en F r a n c i a , me tendría 
usted a su lado». A lo cual 
replicó: « Y yo aplaudo vues 
tra acción en España.» 

E n aquel instante nuestra 
u n i d a d de pensamiento se 
hacía efectiva por e l sello de 
la acción que nosotros des­
arrol lamos aquí y que él de­
fiende allá. 

Sano propósito hacer or­
ganización pero se o l v ida con 
frecuencia que l a organiza­
ción no es u n pergamino en 
conserva sino u n ins t rumen­
to de combate que debemos 
saber u t i l i za r y manejar dies­
t ramente . 

Nuestros compañeros ale­
manes, l legado y a H i t l e r a l 
Poder , no tuv i e ron más pre 
ocupación que la de salvar sus 
organizaciones. Se o lv idaron 
de ut i l i zar las y hoy se en 
cuentran como el legendario 
gal lo de Morón. 

P r egun tad a l p i ra ta em­
boscado que escribe los edi­
toriales de «E l Sol» contra 
el interés general de l país, 
qué entiende por democra­
cia. P r e gun tad a los jueces 
qae en P a m p l o n a ponen en 
l iber tad a los asesinos de re­
publ icanos y socialistas qué 
ent ienden por j ustioia. 

P r e gun tad a qu i en sea del 
M in i s t e r i o de l a Gobernación 
qué entiende por l iber tad 
cuando se deja s in sanción 
que los gobernadores de Co­
rona , Segov ia , etc., dest itu­
yan i l ega lmente y s in razón 
a los concejales socialistas; 
preguntad a l causante de l a 
dimisión de nuestro compa 
fiero Lond rov e qué entiende 
por cu l tu ra . 

E n su lugar , y a que no 
podrán darnos u n a respuesta 
v e r a z contestaremos nos­
otros. Se quiere e l someti­
miento de l a clase trabaja­
dora a algo que l a clase ca­
pi ta l is ta ha transformado en 
u n mi to . 

E n F r a n c i a e l m i to t iene 
agarrotado a l Es tado y le po 
ne a merced de l a Banca , de 
l a P rensa , de l a grande i n 
dust r i s , quienes someten a l 
proletar iado a u n régimen 
de trabajos forzados, azotan 
dolé con e l paro forzoso, e l 
fascismo o l a guerra . Y cuan 
do e l Pode r público está así 
encadenado y se convierte 
en t i rano, derr ibar le , des 

t ru i r l e por todos los medios 
posibles e3 una necesidad. 

D e estos posibles aparta­
mos l a barr icada que el mis­
mo P a u l F a u r e relegó con 
u n gesto v i r i l y aplauso de 
todo e l Congreso, a l museo 
histórico. Pe ro s i todos con­
venimos en que l a crisis del 
capital ismo crea u n a situa­
ción revo luc ionar ia , es u n 
deber nuestro pensar en l le­
var a l a práctica la parte de 
nuestro programa que se re­
fiere a l a conquista del Po ­
der antes de que l a clase ca­
p i ta l i s ta lo entregue a cual ­
quier aventurero para que 
lo ejerza contra e l proleta­
r iado. 

N o es cuestión de barr ica­
das, n i de asesinatos, n i de 
asalto a mano armada en los 
bancos, pero es cuestión de 
querer y no de teorizar. E s 
cuestión en suma de seguir 
camino adelante y l l evar a 
las masas del proletar iado 
de l a c iudad y de l campo ha­
cia los grandes destinos y a 
lo cua l nos conv ida nuestra 
misión histórica y e l fracaso 
del régimen capita l ista. 

E N R I Q U E S A N T I A G O 

Un diálogo y 
en contraste 

¡Qué tal mi querido amigo, le 
veo muy atareado en su lectura. 

—Es en lo mejor qne se em­
plea el tiempo. 

—Si todos los trabajadores 
empleasen dos horitas nada más 
todos los dias en leer algo de lo 
que se escribe y que está rela­
cionado con la cuestión social, 
otra seria nuestra situación; pero 
como no lo hacen, la clase pa­
tronal se aprovecha de nuestra 
indolencia y nos van poniendo 
señuelos a lo largo del camino. 



— Y a me va V d . a soltar un 
discurso de esos que usted sabe 
soltarnos. ¿Usted se cree que no 
le comprendo? Usted me quiere 
decir que si los trabajadores no 
malgastásemos el t iempo meti­
dos como estúpidos en las ta­
bernas, no seriamos explotados 
come lo somos. 

—Hombre , tanto como eso no 
quiero decir; pero y a que tú lo 
has dicho, tengo que darte l a ra­
zón. Las tabernas hacen más 
daño al pueblo que l a misma 
burguesía. 

—Bueno . Y o he venido para 
darle una noticia que se las trae, 
y dejemos todo eso para sobre­
mesa, pues lo que pienso decirle 
le tiene que interesar. 

—¿No se ha enterado de dos 
rabiosos enemigos de los Comi ­
tés Paritarios, que han cobrndo 
unas pesetas por mediación de 
dicho organismo? 

— N o , no me he enterado; pero 
eso no tiene para mí gran impor­
tancia, porque l a misión de los 
Comités Paritarios no es otra que 
evitar cuantas injusticias se co­
metan. 

—Tiene usted razón. Y o com­
prendo que lo que usted dice es 
l a verdad. Pero lo que no com­
prendo es que individuos que 
han dicho tantas cosas de esa 
institución, que no se les caiga l a 
cara de vergüenza, a l recibir 
esos dineros. Tendrán que reco 
nocer que esos organismos sir­
ven para algo, y y a no podrán 
decir que los Jurados Mixtos no 
sirven para otra cosa que para 
que cobren los empleados, por­
que esos rabiosos también han 
cobrado. 

—Qué romántico estás esta 
tarde chico. Esos muchachos ha­
cen bien con cobrar esas pesete-
jas, porque un dulce no le amar­
ga a nadie. 

—¿Pero y los principios a que 
altura van a quedar? 

— M i r a chico, s i te vas a poner 
asi dejamos la discusión. 

—Pero ¿y los principios? 
— E s o de los principios es co­

mo todo en este mundo. Tú es­
cuchas a un orador que gesticula 
mucho y que dice: ihay que ma­
tar a la guardia c iv i l ! pongamos 
por caso; tú te lo crees, y no te 
conformas con las palabras; l l a ­
ma a ese valentón, y dile, con­
que mi amigo el toro está en la 
plaza, y lo verás ponerse de más 
colores que un camaleón ¿Tú no 
e has fijado en eso?; hombre, 

pues es raro, s i te fijas en eso, ' 
no me vienes tú a m i con esa 
monserga de esos dos rabiosos, 
cosa que a mí no me interesa, 

j porque lo tenía por descontado. 
—¿Pero y los principios de l a 

acción «directa»? 

— N a d a por lo visto tú te has 
propuesto darme a mí l a lata. 
Eso de los principios y de la ac­
ción directa, es un decir; esas 
son frases para l lamar la aten­
ción a las clases trabajadoras. 
Esa es otra frase como la de los 
guardias civiles. Tú querría de 
que esos rabiosos se hubiesen 
negado a «tomar» los dineros de 
los Comités Paritarios y que por 
el contrario le hubiesen dicho a l 
patrono: 

—«Nosotros nos creemos con 
derecho a esto y por lo tanto nos 
lo da usted». ¿No es eso? Sí se-
ñor, esa es la acción directa que 
yo comprendo que debieran ha­
ber empleado. Pero tonto, más 
que tonto, candido. ¿Tú no com­
prendes que s i buscan i a acción 
directa se tienen que compro­
meter hechando mano a la base 
múltiple, no? 

—Entonces que no nos hablen 
de acción directa, s i no son «ca­
paces de defenderla cuando lle­
ga la ocasión. 

—Bueno , mira, eso se lo dices 
tú a ellos y no a mí. 

— E s que da hasta asco. 
—Pues metete los «vates». 

R E D O N D E L A 

- B O 1 C O T -

Trabajadores: El estableci­
miento de bebidas situado en 
la calle Empedrada 35, con sa­
lida por la calle Sol, está boi­
coteado por el gremio de Ca­
mareros por negarse su dueño 
Joaquín Calderón a satisfacer 
obligaciones impuestas por la 
Sociedad de Camareros, basa­
das en el despido injusto de 
un compañero. 

¡¡Obreros jerezanos: Boicot 
al establecimiento de bebidas 
Empedrada, 35!! 
n&i.iSft .ifti itfti irifri ,1». ¿áé. 

PLUMAS MAESTRAS 

Los ateos más ateos que 
hay 

Nosotros no nos metemos 

con D ios , le haya o no le 

haya, eino con los hombres 

que se valen de u n falso D i o s 

cualquiera para opr imirnos y 

hacernos l levar una v i da que 

D ios , s i le hay, no puede ver 

con buenos ojos que lleve­

mos. L o s que se meten con 

D i o s son ellos, los conserva­

dores de todas las rel igiones, 

para explotarle, para ponerle 

a l servic io de sus pequeñas 

vanidades, de sus hábitos 

burgueses, de sus fraudes, de 

sus usuras, de sus robos a 

mano armada y de sus espe 

culaciones sobre el dolor y 

las luchas fratricidas. Sí, ellos 

son los que se meten; y des­

pués de esto a nosotros nos 

Uaman ateos, no sabemos por 

qué. N i tampoco nos mete­

mos a defender a D i o s , que 

si existe, no necesita de nues­

t ra defensa; somos en esto 

más humi ldes o menos ridí­

culos que los demás. N i lo 

negamos n i lo af irmamos, 

aunque no decimos que, s i 

existe no quiere que lo se-

pamop, y su vo lun tad es esa: 

que no sepamos, ta l vez para 

que no andemos siempre de 

pordioseros. 

Pe ro estamos seguros de 

que af i rmar que el paraíso 

de aquí es u n obstáculo al 

del más allá vale tanto como 

síirmar que el hombre es u n 

obstáculo al de D ios era qne, 

como D i os no es posible qne 

tenga obstcáulos a sí mismo, 

estamos seguros de que eso 

es negar a D i o s y ser m i l ve­

ces más ateos que lo que d i 

cen somos nosotros. Po rque 

s iquiera nosotros tendremos 

errores, sí, pero no tratamos 

de ofender a nadie con ideas 

de u n a mezqu indad tan insu­

fr ible , n i menos tratamos de 

explotar » D ios poniéndole 

de capatsz en una- explota­

ción del hombre . 

T O M Á S M B A B E 

La Humanidad no llegará a su 
perfeccionamiento has­
ta que caiga la última 
piedra de la última igle­
sia sobre el último cura. 

EMILIO ZOLA 

Federación Regional Andaluza 
de ios Gremios de Arrumbadores 

A los obreros en general 
E n sesión celebrada por esta 

Federación de Arrumbadores e l 
día 6 del corriente, acordó ante 
las aclaraciones de l delegado de 
la Sección de la Pa lma del Con­
dado, de ratificarse en el veto 
impuesto a los productos «Pi-
chardo». 

L o que se pone en conoci­
miento de todos los obreros en 
general , en l a seguridad de que 
sabrán corresponder como hom­
bres conscientes, para bien de la 
causa de los trabajadores. 

La Comisión Ejecutiva 

AUN E8 TIEMPO 
Cada día que pasa se agudiza 

más l a lucha entre capital y obre­
ros, y en su defensa aquél, busca 
forma y adopta posturas con que 
batir por completo a los segun­
dos, en la esperanza, de que una 
vez que cunda la desorientación 
entre ellos se produzca una de­
presión espiritual que les permi­
ta asegurar su hegemonía e im­
poner sus condiciones. 

N o rehuyen la práctica de nin­
guna habi l idad, para ei mejor lo­
gro de sus fines, procurando a 
toda costa defender la integridad 
de los beneficios del trabajo, hoy 
seriamente amenazados de una 
participación con el obrero. 

Y esta amenaza, que envuelve 
para ellos la pérdida de los dis­
frutes actuales, les obl iga a pre­
parar su frente, no sólo valién­
dose de sus propias fuerzas, sino 
que también, buscando la ayuda 
de todos aquellos elementos que 
por sus inclinaciones, prejuicios, 
falta de v i r i l idad o estúpidas 
creencias, entienden su some­
timiento como una cosa lógica 
y hasta necesaria para la mejor 
marcha económica-administrati-
va del país. Para esta pobre gen­
te el derecho se circunscribe en 
beneficio de una sola parte, y 
estiman que acceder a ias pre-
tenciones de los obreros repre­
senta un ataque a esa misma 
economía nacional. Es decir, que 
la economía nacional es para el 
capitalista español ni más ni me­
nos que su particular economía. 
Se le ataca en los beneficios que 
inmerecidamente disfrutan. [Ahí 
Pues entonces dicen que es a la 
economía nacional a l a que se 
daña. 



Si e l elemento capitalista es­
tuviera reducido a su solo núme­
ro, si no encontrara entre los pro­
letarios ardientes defensores, ha­
ría mucho tiempo ya , que este 
pleito estaría solventado. 

Y como a todos conviene ver 
l a parte que cada uno tiene en 
el juego, y aclarar en favor de 
quien se lucha, es necesario que 
todas las Sociedades obreras se 
preocupen de constituir un frente 
lo suficientemente sólido que 
pueda resistir y vencer e l esfuer­
zo contrario. 

Por eso antes de ahora al ha ­
blar de la Sociedad «Unión de 
Empleados de Escritorios» l l a ­
maba la atención de las Socie­
dades que mayor contacto tienen 
con dichos compañeros, para 
que prestaran su mejor concurso 
a fin de conseguir l a total aso­
ciación de los que por esos men­
cionados estúpidos prejuicios, no 
sólo dañan sus propios derechos 
sino que comprometen ¡a victo­
r ia en favor de la clase obrera 
o en todo momento producen 
unos perjuicios a l alargar l a lu ­
cha que se sostiene. 

Es indispensable que las ma­
sas obreras presten su atención 
no sólo en el funcionamiento de 
sus respectivos organismos, sino 
que también, al desenvolvimien­
to de las que por ser más nue­
vas, o por defectuosa interpreta­
ción de principios se encuentran 
con sus efectivos en malas con­
diciones para el á combate. Y hay 
que tener presente que siguién­
dose hoy un ritmo más acelerado 
que en pasados tiempos en estas 
cuestiones sociales, cada minuto 
transcurrido representa para l a 
parte más activa, una ventaja, 
que puede l levar la a ía obten­
ción de una mejora. 

Después de esto y dada l a fal­
ta de espacio con que se cuenta, 
sólo me queda por decir, que 
someto mis consideraciones a 
compañeros pertenecientes e las 
Sociedades aludidas para que 
comprendan la parte de respon­
sabi l idad que les cabría si por 
abul ia hacen posible situaciones 
gravosas para todos. 

Y no se olvide. Prestar ayuda 
en l a actual idad a l a Sociedad 
«Unión de Empleados de Escri­
torios» no representa un trato de 
favor para.ésta, porque los bene­
ficios que se obtendrían, son ge­
nerales; desde el momento en 
que crece numéricamente el ejér­
cito proletario. 

F R A N C I S C O R E T A M E R O 

Nuevas Directivas 
La nueva Junta Directiva de la So­

ciedad de Toneleros que ha de ac­
tuar durante el presente semestre ha 
quedado constituida de la siguiente 
forma: 

Presidente.—Manuel García C a l ­
derón. 

Vicepresidente.—Manuel Monte­
sino Ruiz. 

Secretario 1.°—Cristóbal Guzmán. 
Idem 2.°—Antonio Villa Gonzá­

lez. 
Tesorero.—Juan Orge Franco. 
Vocales.—Antonio Huertas M o ­

reno, Francisco Barroso Luna, José 
Llamas Guerra y Pedro Alconchel 
López. 

Contador 1.°—Rafael Rubio Za-
jara. 

Idem 2.°—Antonio Muñoz Fer­
nández. 

Revisora.—Manuel Galisteo Ló­
pez, Salvador Rendón Río y Alfonso 
Román Aguilar. 

* * * 
La Sociedad de Constructores de 

Carros, «La Evolución», ha nombra­
do su nueva Junta directiva, que es 
la siguiente: 

Vicepresidente. — Francisco B u ­
zón Pérez. 

Secretario.—Antonio Martín To ­
rres. 

Contador. — Manuel Domínguez 
García. 

Vocales. — José Aguila Luque y 
José García de Veas. 

• • • 
La Sociedad de Obreros Cerámi­

cos e Hidráulicos, ha nombrado su 
nueva Junts. directiva, recayendo los 
cargos en los compañeros siguien­
tes: 

Presidente.—Juan Pérez Becerra. 
Vicepresidente. — Andrés Lobos 

Ruiz. 
Secretario.—Manuel Pérez Alma­

gro. 
Tesorero.—Juan Rosillo García. 
Contador.—José Salado Marín 
Vocales.—José Castillo y Manuel 

Monte de Oca. 
* * * 

La Sociedad de Constructores de 
Envases de Madera, ha nombrado 
su nueva Justa directiva, que es la si­
guiente: 

Presidente.—José Barroso Mateos. 
Vicepresidente. — José Torralbo 

Botasis. 
Secretario. — Miguel Gutiérrez 

García. 
Tesorero.—-José Muñoz Sánchez. 
Vocales.—José López Cepero, Ma­

nuel Rodríguez Valenzuela y Juan 
Algecira López. 

Los que se ofrecen desde estas co­
lumnas para todo lo que redunde en 
beneficio de la causa del trabajo. 

I la juventud española 
Las fuerzas reaccionarias españolas 

arrecian en sus ataques contra el So­
cialismo. Según ellas, éste es el cul­
pable de todas las desdichas por que 
atraviesa España. No hay hecho des-

í agradable que no se produzca por 
i culpa de los socialistas. Y por ello 
| es necesario combatirlos a sangre y 
] fuego. 

Es tal la influencia socialista, que 
j los demás elementos que con él con-

viven no representan absolutamente 
nada. Así pues, todo lo que se haga, 
bueno o malo, es de la exclusiva res­
ponsabilidad socialista. Sólo que a 
estos reaccionarios nada les parece 
bueno. 

Ante semejante estado de cosas, 
¿cual debe ser la posición de los jó-
evnes socialistas españoles? Estima­
mos que es conveniente que sea co­
nocida, y por ello nos decidimos a 
publicar el presente manifiesto. 

Si hay alguien que no está satis­
fecho con la situación actual somos 
nosotros. Hay un exceso de legalís­
imo, de juricidad, como se ha dado 
en decir ahora, que perjudica el sen­
timiento profundamente revolucio­
nario del proletariado español. E l 
deseo de dar satisfacción a todo el 
mundo, de aplicar una ley hecha no 
para estos tiempos, sino para aque­
llos en que dominaba la oligarquía 
monárquica, determina la insatisfac­
ción de muchos trabajadores que 
continúan siendo las víctimas del 
caciquismo, ya siga llamándose mo­
nárquico o republicano. Para los ca­
ciques, poseedores de la tierra y de 
los medios de producción, la etique­
ta es lo que menos importancia tie­
ne. Lo que más les interesa es seguir 
manteniendo la hegemonía econó­
mica. 

Nosotros, socialistas, al contribuir 
a la implantación del régimen repu­
blicano, hemos pensado que éste 
vendría a garantizar los derechos de 
los trabajadores promulgando una 
legislación social amplia, pero con­
tra la cual no podrían absolutamen­
te nada la influencia ni la posición 
social. Declaramos que no se ha ob­
tenido lo que esperábamos. La firme 
voluntad de nuestros camaradas al 
frente de cargos de enorme respon­
sabilidad se halla anulada en una 
gran parte por la resistencia que se 
pone por parte de los organismos 
encargados de llevaría a la práctica. 
De ahí que los trabajadores puedan 
considerarse defraudados no por la 
labor que se realiza, sino porque no 
llegan a percibir sus beneficios. 

Nosotros hemos pensado también 
que la República habría de contri­
buir a garantizar el derecho político 
de todo ciudadano, para que éste 
pudiera emitir libremente su pensa­
miento en todo instante, pero más 
destacameníe aún en aquel en que es 
llamado a manifestar su opinión por 
medio del sufragio. Tampoco esto 
sucede. La voluntad del obrero en 
el momento electoral se halla coac­
cionada por la presión de orden eco­
nómico, y en algunos sitios en 
forma más descarada aún: impidien­
do por la fuerza la libre emisión del 
voto. 

Somos, pues, partidarios de la de­
mocracia; pero siempre que se ga­
rantice el libre ejercicio de la misma. 
Porque tenemos la seguridad de que 
los trabajadores, con clara concien­

cia de su misión y teniendo garanti­
zados sus derechos, no han de vaci­
laren ponerse completamente a nues­
tro lado para realizar la obra de 
emancipación del proletariado, úni­
co que tiene derecho, por la excel­
situd de la función que realiza, a que 
el Estado le proteja en todos los ór­
denes. 

Pero frente a esta posición nues­
tra, comprensiva y amplia, se álzala 
cerrilidad de los elementos reaccio­
narios, que no saben ni quieren 
adaptarse a los tiempos modernos. 
Y esta inadaptación les hace recurrir 
a los mayores extravíos de su razón. 

Aquellos que durante tantos años 
han sido los dominadores de la vida 
pública española, los promotores de 
guerras como la de Cuba y Marrue­
cos, donde perdieron la vida tantos 
miles de jóvenes españoles y se gas­
taron tantos millones de pesetas no 
para defender el interés nacional, 
sino para salvaguardar intereses de 
los elementos capitalistas.no pueden 
acostumbrarse a vivir un régimen 
de plena claridad en el que salen a 
la luz pública todos los hechos que 
se producen en la vida del país. 

En el período monárquico, cuan­
do, a pesar de todas las restricciones 
opuestas al pensamiento, la actitud 
de la representación socialista se iba 
infiltrando en la conciencia nacional 
y amenazaba derrocar las institucio­
nes regias, se quiso evitar con el es­
tablecimiento de la dictadura. Es de­
cir, que a las razones se oponía ex­
clusivamente la fuerza. 

Otro tanto secede ahora. Cuando 
en el régimen republicano se va des­
pertando la conciencia del país en 
virtud de nuestras incesantes propa­
gandas, hay quienes pretenden, usan­
do de esa misma libertad, formar 
núcleos que como finalidad tienen 
precisamente la de negar la libertad 
a los demás. Y para conseguirlo pre­
conizan sistemas de fuerza que ven­
drían a anular la personalidad h u ­
mana. 

Mas la experiencia de la dictadura 
anterior debe servirnos de lección. 
Psra no consentir que pueda repe­
tirse. Y la mejor forma de hacerlo 
es impidir por todos los procedi­
mientos el desarrollo de organiza­
ciones integradas por degenerados 
moral y físicamente, por elementos 
que aspiran a seguir permanente­
mente viviendo a costa de los sacri­
ficios del país y que por ello aspiran 
a volver a un régimen de poder per­
sonal que ampare todas las inmora­
lidades administrativas. 

Creemos que para luchar contra 
estos elementos hemos de contar 
con el concurso de todos aquellos 
que aspiran a que no se anule el ré­
gimen de libertad que el país se dio. 

i Pero si así no fuera, los jóvenes so­
cialistas se bastarían para dar al tras-

i te con estos engendrados políticos 
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que pretenden tomar carta de natu­
raleza en nuestro país. 

Quienes reniegan de la libertad 
no tienen derecho a invocar su nom­
bre para ser respetados. Por tanto, 
para combatirles hemos de emplear, 
si es preciso, los mismos procedi­
mientos que ellos utilicen. Lo que 
hacen en otros países, donde, según 
ellos, existe una gran felicidad, lo 
tendremos que hacer con ellos para 
ver si después de padecido siguen 
hablando de igual forma. 

Así, pues, recomendamos a todos 
los jóvenes trabajadores que, sin 
consideración alguna, a quienes de 
manera clara o solapada salgan en 
defensa del sistema fascista les den 
el merecido que corresponda. Es lo 
que ellos hacen en otros lados y 
pretenden hacer aquí. De ahí que 
sigamos el principio de que el que 
da primero da dos veces. Y preferi­
mos hacerlo antes de que por debil­
idades del Poder, por exceso de j u -
ricidad, se sigan minando las insti­
tuciones oficiales, excesivamente en­
tregadas ya a los elementos reac­
cionarios. 

Terminamos con la recomenda­
ción que hemos hecho a través de 
este manifiesto. Respeto a quien res­
pete la libertad. Combate sin tregua 
a quien como lema tiene el negar el 
derecho a la libertad ajena. 

Con tal propósito lanzamos este 
manifiesto. N i nos asustan provoca­
ciones ni tememos los ataques. A to­
dos ellos hemos de responder en la 
medida y en la forma que entenda­
mos más convenientes. Y lo hace­
mos porque estamos convencidos 
de la razón y de la justicia de nues­
tra posición. 

¡Jóvenes españoles! ¡Jóvenes tra­
bajadores! Impidamos por todos los 
procedimientos que en nuestro país 
crezca la planta del fascismo. C o n ­
sideremos como timbre de honor 
descubrir sus guaridas y sigamos 
con ellos el mismo procedimiento 
que, de triunfar, habrían de utilizar 
contra nosotros. 

Por la Federación de Juventudes 
Socialistas, 

LA COMISIÓN EJECUTIVA 
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CONTRASTE 

La disentida semana de 
40 horas 

En Junio 1933 las entida­
des patronales asistentes a 
ia Conferencia Internacional 
del Trabajo en Ginebra, boi­
cotean la propuesta obrera 
de implantar con carácter 
obligatorio e internacional-
mente, la semana de cuaren­
ta horas, como medida so­
cial destinada no a mejorar 
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C O N T R A S T E S 
¡Fósiles!... ¡Más fusiles; más pistolas! 

¡Más! ¡Más guardias civ i les y de Asa l t o ! 

¡más ametral ladoras! ¡más cañones!... 

...en desfile macabro 

danzan cifras. ¡Millones y mil lonee, 

en logar i tmos trágicos. 

No es pesadil la. ¡No! E s hecho tangib le 

¡Tremendo desengaño! 

¡Lo que se prometió! ¡Lo que se h a hecho! 

¡A lo que hemos l legado! 

¿Callar? ¡No má¡-! E s hora de hablar fuerte 

E s momento va l iente de hab lar c laro. 

¡¡¡Ni una peseta más para armamento; 

n i pluses de civ i les y de Asa l to ! ! ! 

N o se desplaza e l hambre con F U S I L E S ! ! ! 

L a miser ia se barre con T R A B A J O ! ! ! 

N o arrancarle más céntimos a l par ia , 

para luego con ellos fusi larlo! 

Que e l pueblo ea e l que suda esas pesetas; 

que e l pobre es qu ien produce numerar io ; 

que l a t ierra no se ara con «fusiles»; 

n i las pajas se siegan a «sablazos»: 

que no se atan loa «jacia» con «esposas»; 

n i se t r i l l an las parvas a «atestados»; 

que esto lo hacen obreros campesinos 

como e l que dibujó V i c t o r i o Macho : 

(surcada faz, serena l a mi rada 

y u n r ic tus acre en los f runcidos labios). 

Obreros que apuraron e l acíbar 

y en sus labios quedó regusto amargo, 

N i henry georgieta son, n i comunistas; 

son hombres prestos, aptos; 

dispuestos a acabar los pr iv i leg ios; 

a aventar miles l indes y majanos; 

a acabar con l a casta de los chulos; 

a que nadie adminis t re n i haya u n amo; 

a qne no se le e xp r iman más mi l lones 

con que adqui r i r , con créditos fantásticos; 

«fusiles, más fusiles... más pistolas» 

para guardias c iv i les y de A s a l t o , 

que acallen con l a pólvora las voces 

de ¡Tierra! ¡Pan! ¡Trabajo! 

¡Voces de las famélicas legiones 

de centenas de miles de parados! 

N o ae desplaza e l hambre con F U S I L E S ! ! ! 

¡La miser ia se barre C O N T R A B A J O ! ! 

L o s c iv i les d isponen de autocares 

y tendrán («Dios mediante») ¡hasta aeroplano! 

...y nosotros tenemos anarqu id ia 

anemia , a tax ia y asco. 
¡Fusiles, más fusiles... más pistolas! 

¡Más obreros parados! 
F L O R E A L 

y 

la suerte de los trabajado­
res, sino para disminuir el 
paro y atenuar la crisis. 

En Jul io 1933, Rooselvet, 
presidente de los EE. U U . 
de Norte América, país que 
era el más intransigente de­
fensor del liberalismo eco­
nómico, se rinde espectacu­
larmente ante los ojos asom­
brados y ciegos del egoísmo 
capitalista, aceptando la si­
guiente propuesta que le 
hace la Comisión nombrada 
para estudiar el modo de 
solucionar la crisis en dicho 
país: Semana de 35 horas 
para los obreros con sueldo 
mínimo de 40 centavos por 
hora, y, semana de 40 horas 
para los empleados con suel­
do mínimo de 15 dólares se­
manales. 

Subcomisión de Toneleros 
del Sor de España 

Estado de cuentas demostrativo de los 
ingresos y gastos habidos en la misma 

durante el mes de Julio de 1933 

INGRESOS 
Pesetas 

Saldo anterior . . 275*95 
Cuota de la Sección de Je-

102'50 
Cuota de la del Puerto . . 37'QO 
Cuota de la de Sanlúcar. . 10'75 
Cuota de la de Chiclana . 5'25 
Cuota de la 2. a Aguada. . 9*50 

Total 440'95 

G A S T O S 
Pesetas 

Por cuotas a la Federación 
de Toneleros de España. 107'10 

Gi ro y franqueo . . . . 0'95 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Jerez . . . 15'00 
Por dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. . 12*80 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Sanlúcar . . 7'55 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Chiclana . . 11*30 
Por dieta y viaje de los de­

legados de la 2. a Aguada 20*00 
Correspondencia de Secre­

taría 7*10 
Idem de Tesorería . . . 0*90 

Tota l . 18330 

RESUMEN 

Ingresos. . 
Gastos . , 

En caja 

Pesetas 

440'95 
183*30 

257*65 

Puerto de Santa María, 2 de 
Julio de 1933.—El Tesorero, Joan 
Garrido. — La Comisión Revisora: 
Manuel Pons y Luis Gallardo.— 
Visto bueno: E l Presidente, Andrés 
Enríquez. 

Imp. BL MABTUiLO-Je?m 
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